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Oración de San Francisco de Asís 

Oh, Señor, hazme un instrumento de Tu Paz . 

Donde hay odio, que lleve yo el Amor. 

Donde haya ofensa, que lleve yo el Perdón. 

Donde haya discordia, que lleve yo la Unión. 

Donde haya duda, que lleve yo la Fe. 

Donde haya error, que lleve yo la Verdad. 

Donde haya desesperación, que lleve yo la Ale-

gría. 

Donde haya tinieblas, que lleve yo la Luz. 

Oh, Maestro, haced que yo no busque tanto ser 

consolado, sino consolar; 

ser comprendido, sino comprender; 

ser amado, como amar. 

Porque es: 

Dando , que se recibe; 

Perdonando, que se es perdonado; 

Muriendo, que se resucita a la 

Vida Eterna. 

Amen. 

mailto:anesalamanca@gmail.com
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 ADORADO SEA  EL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO     AVE MARÍA PURÍSIMA 

Adoración  Nocturna Española   CONSEJO DIOCESANO DE SALAMANCA 
Depósito Legal S-32 –1958 

AVISOS PARA EL MES DE  SEPTIEMBRE. 
 

7 Sábado Vigilia Titular Turno IX, Nuestra Señora de la Vega a las 20;00 
en la Parroquia de Santa Teresa. 

 
AVISOS PARA EL MES DE  OCTUBRE. 

 
14 Lunes Vigilia Titular Turno II, Nuestra Señora del Pilar a las 22;00 en 

nuestra Capilla. 
 

 
 

SE RUEGA LA ASISTENCIA DE TODOS LOS ADORADORES.  
 

LOS ADORADORES QUE QUIERAN ASISTIR SE PUEDEN APUNTAR EN LA HOJA 

QUE SE PONDRÁ EN LA CAPILLA, O BIEN COMUNICARLO  AL SR. PRESIDENTE O 

A ALGUNO DE LOS MIENBROS DEL CONSEJO LO ANTES POSIBLE, PARA DETER-

MINAR EL MEDIO DE TRANSPORTE NECESARIO PARA EL DESPLAZAMIENTO. 

 
26 de Octubre Sábado 

 
Vigilia en Ntra. Sra. 

del Castañar 
de Bejar,  

para acompañar  
a matrimonios de  
“Amor conyugal” 

 
HORA DE SALIDA  

20:30 
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 Tema de Reflexión Septiembre. 
Adorar a Cristo Preso. 

 
 DIVINO PRISIONERO 
    
 “Vuestro encierro voluntario.... es un portento de caridad que asombra al 
que advierte y considera vuestra voluntaria clausura en el tabernáculo, que 
es la última forma de humildad de un Dios hecho hombre, que no contento 
con reducirse a la última expresión de la materia, cumple su promesa infali-
ble de estar con nosotros hasta la consumación de los siglos. Todo lo pasa 
el Señor amantísimo, por afecto a sus hermanos en la carne, y porque ha 
querido renunciar a su libertad de acción, declarándose doblemente preso: 
por su promesa y por su amor inefable.” (Artículo escrito por don Luis estan-
do preso y publicado en la revista La Lámpara del Santuario, tomo 3, (1872) 
págs. 168-171) 
 Trelles nos invita a contemplar a Cristo en la Eucaristía, medito en el Sa-
grario, como a un cautivo medito en una prisión. No puede salir de ahí si no 
le abren la puerta, pasa las horas y los días sin compañía, agradece las visi-
tas de todo corazón… Pero hay algunas diferencias: Cristo está ahí 
¡voluntariamente! y ¡es inocente! Los presos normalmente acaban en la cár-
cel por sus propias culpas, Cristo está en el sagrario para purificar las nues-
tras. Los presos normalmente van al cautiverio contra su propia voluntad, 
Cristo está en el sagrario por iniciativa propia… por una iniciativa de amor. 
Para poder estar cerca de nosotros y para suscitar nuestra misericordia. 
Cristo se hizo mendigo, se hizo hambriento y se hizo… preso, para tocar 
nuestro corazón. 
 El Magisterio de la Iglesia siempre nos ha recordado que visitar a los 
presos es una de las obras corporales de misericordia. Nada tan hermoso 
como ofrecer nuestra compañía y consuelo a quien sufre la soledad de su 
encierro y el peso de su culpa. Los Papas, dando ejemplo, han acudido en 
muchas ocasiones a cárceles y prisiones para practicar así la misericordia. 
En una de estas ocasiones Benedicto XVI les decía a los presos 
 “«Estuve en la cárcel y vinisteis a verme» (Mt 25, 36). Estas son las pa-
labras del juicio final, contado por el evangelista san Mateo, y estas palabras 
del Señor, en las que él se identifica con los detenidos, expresan en plenitud 
el sentido de mi visita de hoy entre vosotros. Dondequiera que haya un ham-
briento, un extranjero, un enfermo, un preso, allí está Cristo mismo que es-
pera nuestra visita y nuestra ayuda. Esta es la razón principal por la que me 
siento feliz de estar aquí, para rezar, dialogar y escuchar. La Iglesia siempre 
ha incluido entre las obras de misericordia corporal la visita a los presos.” 
 En los presos, los cristianos hemos de ver a Cristo, pero también hemos 
de recordar que Cristo quiso permanecer preso en el Sagrario. En la Hostia, 
adoremos a Cristo Preso. Sintámonos también nosotros felices de estar ante 
la Custodia para rezar, dialogar y escuchar. Cristo a la espera de nuestra vi-
sita. La Escritura nos recuerda en efecto cómo Cristo estuvo preso: 
 “Los hombres que le tenían preso se burlaban de él y le golpeaban; y 
cubriéndole con un velo le preguntaban: «¡Adivina! ¿Quién es el que te ha 
pegado?» Y le insultaban diciéndole otras muchas cosas. En cuanto se hizo 
de día, se reunió el Consejo de Ancianos del pueblo, sumos sacerdotes y 
escribas, le hicieron venir a su Sanedrín y le dijeron: «Si tú eres el Cristo, dí-
noslo.» El respondió: «Si os lo digo, no me creeréis. Si os pregunto, no me  
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 responderéis. De ahora en adelante, el Hijo del hombre estará sentado a la 
diestra del poder de Dios.» (Lc 22, 63-69) 
 Cristo estuvo preso durante su pasión, quiso sufrir esa humillante condición 
de no poder moverse con libertad, de someterse su cuerpo a la decisión de 
otros, de sufrir vejaciones e insultos de sus carceleros, para solidarizarse con 
todos los presos de la historia. Pero con el agravante, en su caso, de la suma 
injusticia. De alguna manera en el sagrario continua esta pasión, en la medida 
en que no tratamos con el cuerpo de Jesús como a un ilustre huésped sino co-
mo a algo despreciable. ¡Qué soledad la de Jesús en aquella noche de prisión! 
¡Cuántas penas las de Jesús en el Sagrario! 
 Pero como contrapunto a ese rosario de insultos, hubo sin duda otras al-
mas durante esas largas horas que quisieron ofrecer a Jesús un rosario de con-
suelos. Sin duda María, en aquella noche, no pudo pegar ojo, y se postró en 
adoración del cuerpo de Cristo prisionero por amor. María permaneció velando, 
consolando con su oración, en su presencia espiritual, no por silenciosa menos 
real. María fue consuelo y misericordia para Jesús en aquella noche de su cau-
tiverio. 
 Nosotros en nuestras noches de Adoración también debemos practicar la 
Misericordia, es decir, visitar a Cristo Preso en la Eucaristía. Limitado y cautivo 
por las especies eucarísticas, pero todo poderoso por su divinidad. Cristo nos 
da ejemplo de suma humildad, pues al abajarse hasta el grado material más ín-
fimo se priva de su misma libertad, pero eso mismo, por la intención con la que 
está realizado, es modelo de una gran caridad. 
 Misteriosa paradoja, el preso debería ser yo y Jesús el inocente el que pu-
diera consolarme, pero Jesús quiso cambiar los papeles, todo lo puso patas 
arriba, y me encuentro que soy yo, el culpable, quien viene a visitarte a ti, el 
cautivo. Gracias Jesús. 
 Más de un santo ha tenido que pasar por una análoga experiencia de la pri-
sión, y a muchos aquello les ha marcado, los pastorcitos de Fátima son un 
ejemplo: 
 Cuando, pasado algún tiempo estuvimos presos, a Jacinta lo que más le 
costaba era el abandono de los padres; y decía corriéndole las lágrimas por las 
mejillas: – Ni tus padres ni los míos vienen a vernos; ¡no les importamos nada! 
– No llores –le dice Francisco–; ofrezcámoslo a Jesús por los pecadores. Y le-
vantando los ojos y las manos al cielo hizo él el ofrecimiento. – ¡Oh mi Jesús, 
es por tu amor y por la conversión de los pecadores! Jacinta añadió: – Y tam-
bién por el Santo Padre y en reparación del Inmaculado Corazón de María. De-
terminamos entonces rezar nuestro Rosario. Jacinta sacó una medalla que lle-
vaba al cuello, y pidió a un preso que la colgara de un clavo que había en la pa-
red y, de rodillas delante de la medalla, comenzamos a rezar. Los presos reza-
ban con nosotros, si es que sabían rezar; al menos, se pusieron de rodillas. 
(Memorias de Lucía de Fatima, 12-13) 
 Pero quizá el mayor ejemplo es el de nuestro mismo fundador “A primera 
vista, parece que no se halla relación alguna entre la santa Eucaristía y la situa-
ción de un preso, y entre las circunstancias en que se hallan respectivamente el 
Santísimo Sacramento y el encarcelado. Pero penetrando con la consideración, 
hay una afinidad entre uno y otro que no puede ocultarse. […] Sí, Dios mío, vos 
estáis también preso por amor en la Hostia Consagrada…Preso por amor y por 
voluntad…sois el consuelo de los que están encerrados por orden de los tribu-
nales…” La lámpara del Santuario” (1.05.1872) 
 En dos de sus grandes apostolados Trelles supo mirar a Cristo Preso, en la 
Eucaristía y en los prisioneros. Para consolarlo en el Sacramento fundó la Ado-
ración Nocturna, para aliviarlo en los prisioneros fue comisionado para los can-
jes durante la Primera Guerra Carlista consiguiendo canjear más de 40.000  
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APOSTOLADO DE LA ORACION: 
 INTENCIONES DE ORACIÓN DEL SANTO PADRE: 
 POR EL CLAMOR DE LA TIERRA: Oremos para que cada uno de noso-
tros escuche con el corazón el clamor de la Tierra y, de las víctimas 
de las catástrofes ambientales y de la crisis climática, comprometiéndonos 
personalmente a cuidar el mundo que habitamos. 
 Intenciones de la CEE:  
 Por todas las actividades que comienzan en las parroquias y comunida-
des cristianas, especialmente las relacionadas con el ámbito de la cateque-
sis, para que a todos se pueda ofrecer una formación sólida y un testimonio 
fiel de Cristo, el Señor, y vivir lo en la Iglesia. 

Día Nº TURNO Intenciones Iglesia Hora 

 
6 Viernes 

I 
XI 

Sagrado C. de Jesús 
María Auxiliadora 

Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 

 
Capilla 

 
20.00 

7 Sábado IX  Nuestra Señora de 
la Vega (TITULAR) 

Adoradores del Turno 
 

Stª Teresa 20:00 

16 Lunes II 
 V 
VI 

Ntra. Sra. Del Pilar 
San José 

Inmaculado 
Corazón de María 

Adoradores del Turno  Capilla 22:00 

20 Viernes III 
 

Beato Carlo Acutis 
Jóvenes 

Adoradores del Turno 
 

Capilla 21:00 

25 Miércoles  X San  Pablo José Nacar y  
Rosa Sánchez 

San 
 Pablo 

20.00 

Relación de Vigilias e Intenciones para el mes de Septiembre de 2024 

SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES: San Pedro del 21 al 22 a las         22:00 horas. 
LEDESMA: Iglesia Santa Elena: último viernes de mes,        21.00 horas.  
MACOTERA: Parroquia Mediados de mes, un jueves,     19.30 horas. 
PEÑARANDA: Parroquia. Ultimo jueves de mes,       20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustinas Recoletas 3º jueves de mes   20.30 horas. 

REZO DE LAS HORAS: 
 Del    1   al     5   Esquema     II   Pag.    87) 
  Del    6   al   12          “            III    “      131) 
   Del  13   al   19          “            IV    “      171) 
   Del  20   al   26          “             I      “       47) 

prisioneros, verdadero precursor del derecho humanitario, por amor de Je-
sús. Él siempre tuvo la convicción de que sirviendo a los presos se consola-
ba a Jesús Preso de Amor. 
 
 ¿Conoces la pastoral penitenciaria de tu diócesis? 
 ¿Alguna vez había pensado a Cristo Eucaristía como un prisionero de 
amor? 
 ¿Qué semejanzas y diferencias hay entre el sagrario y una cárcel? 
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 REZAR LOS SALMOS, HIMNOS Y CÁNTICOS 

Salmo 85  
Oración. De David. 
 
¡Inclina tu oído, Señor, respónde-
me, 
porque soy pobre e indigente! 
¡Protégeme, porque soy fiel, 
salva a tu siervo que confía en ti! 
¡Tú eres mi Dios, ten piedad de 
mí, Señor, 
pues te invoco todo el día! 
iAlegra el alma de tu siervo, 
pues levanto mi alma hacia ti! 
Tú eres bueno, Señor, y perdonas, 
rico en amor con todos los que te 
invocan. 
Señor, escucha mi oración, 
considera mi voz suplicante. 
En el día de la angustia grito a ti, 
pues tú me respondes, Señor. 
 … 

Tipo de salmo 
 

 Es un salmo de súplica indivi-
dual. Un individuo se enfrenta con 
un conflicto mortal y por eso clama 
a Dios. Al mismo tiempo, anticipa 
ya una breve acción de gracias 
(12-13). 
 
  

Rezar el salmo 85 
 

 Podemos rezar este salmo en 
los momentos de angustia, de per-
secución, de muerte y de falta de 
esperanza; en solidaridad con los 
perseguidos y condenados a 
muerte; también, cuando quere-
mos fortalecer nuestra fe en el 
Dios que auxilia y consuela a los 
que viven en medio de la angustia 

y la persecución; cuando quere-
mos reforzar nuestra opción por la 
justicia... 

 
Salmo 86 

De los hijos de Coré. Salmo. Cán-
tico. 
 
Sión fue construida sobre el monte 
santo, 
y el Señor prefiere sus puertas 
a todas las moradas de Jacob. 
¡Qué glorioso pregón para ti, 
oh ciudad de Dios! 
 … 
 

Tipo de salmo 
 

 Es un cántico de Sión. La ciu-
dad de Jerusalén, llamada Sión, 
centra toda la atención de este 
salmo. 
 

Rezar el salmo 86 
 

 Podemos rezar este salmo 
cuando soñamos con la fraterni-
dad universal, con la plena condi-
ción de ciudadanos para todos, en 
la diversidad de razas y culturas; 
cuando queremos celebrar la vida 
de Dios en nuestra vida y en la vi-
da de todas las personas; cuando 
queremos acoger a los demás co-
mo hermanos, encontrándonos en 
la fuente común y respetándonos 
en nuestra diversidad; cuando 
queremos rezar con personas de 
otras religiones; cuando queremos 
avanzar en la práctica del ecume-
nismo; cuando queremos que 
nuestras ciudades se conviertan 
en la casa de todos... 
 
Conocer y rezar los Salmos” de José Bartolini. 
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 Himno. 
 

Cantemos al Señor con alegría  
Autor: Liturgia de las horas  
 
Cantemos al Señor con alegría,  
unidos a la voz del pastor santo;  
demos gracias a Dios, que es luz y guía,  
solícito pastor de su rebaño.  
 
Es su voz y su amor el que nos llama  
en la voz del pastor que él ha elegido,  
es su amor infinito el que nos ama  
en la entrega y amor de este otro cristo.  
 
Conociendo en la fe su fiel presencia,  
hambrientos de verdad y luz divina,  
sigamos al pastor que es providencia  
de pastos abundantes que son vida.  
 
Apacienta, Señor, guarda a tus hijos,  
manda siempre a tu mies trabajadores;  
cada aurora, a la puerta del aprisco,  
nos aguarde el amor de tus pastores.  
Amen. 

Reflexión  
. Señor, gracias por llamarme cada día. 
Que mis oídos y mi voz sean hoy un eco 
de tu llamada.  
. Es cuestión de estar en sintonía conti-
go, en tu dial para que, de ninguna ma-
nera, me olvide ti. Haz que no sea tan 
torpe. ¿A quién puede escuchar mejor 
que a ti?  
.Tu palabra y tu voz en mi conciencia re-
suenan cada día con fuerza nueva; tan 
nueva que me entran más ganas de ti. 
Soy un hambriento de Dios, de sus do-
nes, gracias y misericordia.  
.Te ruego que envíes obreros a tu Iglesia, 
a gente que, liberados de otras ataduras, 
se entreguen plenamente a tu servicio. 
Sean sacerdotes o seglares. Todos so-
mos sacerdotes, reyes y profetas.  
. ¿Qué hace el mundo que no te busca? 
Señor, de verdad, hacen falta más profe-
tas en esta sociedad de consumo. Suscí-
talos. Gracias.  
 

 
Himno. 

Dios te salve, Anunciación  
Autor: Liturgia de las horas  
Transfigúrame, Señor, transfigúrame. 
 
Dios te salve, anunciación,  
morena de maravilla,  

tendrás un Hijo más bello  
que los tallos de la brisa.  
 
Mensaje de Dios te traigo.  
El te saluda, María,  
pues Dios se prendó de ti,  
y Dios es Dios de alegría.  
 
Llena de gracia te llamo  
porque la gracia te llena;  
si más te pudiera dar,  
mucha más gracia te diera.  
 
El Señor está contigo  
aún más que tú estás con Dios;  
tu carne ya no es tu carne,  
tu sangre ya es para dos.  
 
Y bendita vas a ser  
entre todas las mujeres,  
pues, si eres madre de todos,  
¿quién podría no quererte?  
 
 Reflexión  
.La vida se nos da, y la merecemos dándola.  
.María, me uno a ti en el momento feliz en 
que recibiste el anuncio del ángel Gabriel. Te 
quedaste turbada ante el mensaje. No tenías 
idea de casarte porque, desde joven, ofreciste 
tu virginidad a Dios.  
.Siempre que el Señor nos visita cada día, 
sentimos turbación. Nos comunica que actue-
mos a él unidos para anunciar buenas noti-
cias al mundo que nos rodea.  
. Hoy, con tanta tecnología, sólo comunican 
malas noticias, lo que impacta a la gente, lo 
que crea morbo y adicción. Dios se quedó 
prendado de ti, te llenó de gracia.  
. Quisiera que la el don de Dios siempre habi-
tara en mi alma siendo consciente de que es-
tá conmigo.  
. Te alabo y te bendigo, María, porque supiste 
obedecer a Dios, aunque no entendieras na-
da. El es distinto a nosotros, pero sabemos 
que nos ama.  
 
     Felipe Santos, salesiano. 
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 Tema de Reflexión Octubre. 
Adorar con los Ángeles 

 
 ADORENLO LOS ANGELES DE DIOS 
 “De esta real presencia sólo hay un símbolo, uno solo, que le atesti-
gua al alma fiel, y que con ser inanimado parece que propaga el misterio 
de amor y de sacrificio que allí custodia, bajo la guarda de los ángeles y 
a despecho de la ingratitud de los hombres. Y este símbolo expresivo y 
modesto, humilde y magnífico, hermoso y pequeño, inanimado y vivo a 
la vez, resplandeciente, aunque apenas disipa las sombras de la oscura 
noche, ni vence las tinieblas del templo, es una humilde luz que vive, ar-
de y oscila en un lugar fijo, y que afecta pasajeros eclipses para reverbe-
rar mejor. Este símbolo, este signo, que es material y casi tiene vida, es 
una lámpara que sostiene un vaso en donde arde una pequeña maripo-
sa” (Luis de Trelles, La Luz, símbolo cristiano, FLT, Vigo, 2016 p.100-
101) 
 Ciertamente es rico el símbolo de la luz. Esa luz que oscila junto al 
sagrario nos habla de la presencia eucarística, pero también los Santos 
Padres entendían que cuando Dios “hizo la luz” se refiere a todas las 
criaturas espirituales, a los ángeles. No es tan diferente, los ángeles y la 
lamparilla siempre hacen lo mismo, adorar la presencia de Dios escondi-
da en la Eucaristía. 
 Hoy somos invitados a adorar al Verbo con los ángeles de Dios. Co-
mo la Iglesia nos invita en todos los prefacios de la Misa, juntémonos a 
todos los coros angélicos para proclamar a Dios tres veces santos y 
postrarnos en su presencia 
 De la Encarnación a la Ascensión, la vida del Verbo encarnado está 
rodeada de la adoración y del servicio de los ángeles. (CEC 333) En su 
liturgia, la Iglesia se une a los ángeles para adorar al Dios tres veces 
santo; invoca su asistencia en el Canon romano o en la liturgia de difun-
tos, o también en el "himno querúbico" de la liturgia bizantina y celebra 
más particularmente la memoria de ciertos ángeles (san Miguel, san Ga-
briel, san Rafael, los ángeles custodios). CEC 335   
 Nuestra misión es la misma que la de los ángeles: adoración y servi-
cio al Verbo encarnado. No olvidemos que cuando Dios introdujo a su 
primogénito en la nueva tierra dijo “Adórenlo todos los ángeles de Dios”. 
(Hb 1, 6). No olvidemos que Jesús nos dice que nuestro ángeles “están 
siempre viendo el rostro de mi Padre” (Mt 18,10). Ellos nos cesan de 
adorar, en esta noche nos invitan a adorar junto a ellos. Como hicieran 
en aquella otra noche: 
 “Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el 
Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto 
en pañales y acostado en un pesebre. Y de pronto se juntó con el ángel 
una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: Gloria a 
Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se 
complace.” (Lc 2, 10-14) 
 Ángeles fueron los que protegieron a Jesús durante su infancia, avi-
sando a los Magos de las intenciones de Herodes, advirtiendo a José  
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 para que huyera o anunciándole que ya podía volver. (cf Mt 1, 20; 2, 
13.19). Ojalá los ángeles nos ayuden a ser tan fieles guardadores y cus-
todios del cuerpo de Jesús. 
 Ángeles fueron los que se le acercaron a Jesús después de las ten-
taciones del desierto. Para reparar el non serviam satánico que tiene in-
cluso la desfachatez de sugerir a Jesús que le adore a Él, los ángeles 
buenos por el contrario le adoran y le sirven (cf Mc 1, 12; Mt 4, 11) Sólo 
a Dios adorarás ¿Seremos nosotros ángeles de luz? 
 “Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le conforta-
ba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo co-
mo gotas espesas de sangre que caían en tierra.” (cf Lc 22, 43) 
 Que los adoradores nocturnos podamos escuchar, como aquel ángel 
estas hermosas palabras después de cada vigilia: “esta noche habéis si-
do consuelo de Jesús en Getsemaní” 
 Pero que no nos quedemos sólo en imitar a los ángeles adorando a 
Jesús ¡ya es mucho! ¡pero no es suficiente! Debemos imitar también a 
los ángeles sirviéndolo, evangelizando, anunciando. Seamos luz, no só-
lo para la gloria de Dios, sino también para todos nuestros hermanos 
que esperan escuchar el mensaje de Jesús. 
 Como Gabriel a Zacarías y a María (cf Lc 2, 8-14), como aquellos 
ángeles a la mujeres: “no está aquí ¡ha resucitado!” (cf Mc 16, 5-7). Que 
podamos unir nuestras voces a aquellos ángeles que cantarán la segun-
da venida de Cristo (cf. Mt, 24, 31) 
 Los santos nos animan a venerar y amar a los ángeles, para con 
ellos, venerar y amar a nuestro Creador: 
 A sus ángeles ha dado órdenes para que te guarden en tus cami-
nos. Estas palabras deben inspirarte una gran reverencia, deben infun-
dirte una gran devoción y conferirte una gran confianza. Reverencia por 
la presencia de los ángeles, devoción por su benevolencia, confianza 
por su custodia. Porque ellos están presentes junto a ti, y lo están para 
tu bien. Están presentes para protegerte, lo están en beneficio tuyo. Y, 
aunque lo están porque Dios les ha dado esta orden, no por ello debe-
mos dejar de estarles agradecidos, pues que cumplen con tanto amor 
esta orden y nos ayudan en nuestras necesidades, que son tan grandes. 
Seamos, pues, devotos y agradecidos a unos guardianes tan eximios; 
correspondamos a su amor, honrémoslos cuanto podamos y según de-
bemos. Sin embargo, no olvidemos que todo nuestro amor y honor ha 
de tener por objeto a aquel de quien procede todo, tanto para ellos como 
para nosotros. San Bernardo Abad, Sermón 12 sobre el salmo 90: 3,6-8 
(Opera Omnia, ed. cisterc, 4 [1966], 458-462) 
 
 ¿Le he puesto nombre a mi ángel de la guarda? 
 ¿Le pido que me ayude a adorar? 
 ¿Tengo devoción a san Miguel, san Gabriel y san Rafael? 
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SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES: MM Carmelitas 14 al 15, a las       22:00 horas.. 
LEDESMA: Iglesia Santa Elena, último viernes de mes a las   21.00 horas. 
MACOTERA : Parroquia, mediados de mes un jueves a las    19.30 horas. 
PEÑARANDA: Parroquia, último jueves de mes a las     20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustina Recoletas 3º jueves de mes   20.30 horas.  

Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de Octubre de 2024 

REZO DE LAS HORAS : 
 Del  1    al    3    Esquema   II   Pág.   87) 
 Del  4    al  10         “            III    “     131) 
 Del 11   al  17         “            IV    “     171) 
 Del 18   al  24         “             I     “       47) 
 Del 25   al  31         “            II     “       87) 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN: 
 INTENCIONES DE ORACIÓN DEL SANTO PADRE: 
 POR UNA MISIÓN COMPARTIDA 
 Oremos para que la Iglesia siga apoyando por todos los medios un esti-
lo de vida sinodal, bajo el signo de la corresponsabilidad, promoviendo la 
participación, la comunión y la misión compartida entre sacerdotes, religio-
sos y laicos. 
 Intenciones de la CEE:  
 Por los agentes de pastoral laicos, por el fomento de los ministerios lai-
cales en la Iglesia y por su compromiso en la vida pública. 

Día Nº TURNO Intenciones Iglesia Hora 

4 Viernes  I 
XI 

Sagrado C. de Jesús 
María Auxiliadora   

Adoradores del Turno Capilla 20:00 

5 Sábado IX Nuestra Señora 
 de la Vega 

Adoradores del Turno 
 

Stª Teresa 20:00 

 
 
14 Lunes 

II 
  

V 
VI 

Ntra. Sra. Del Pilar 
(TITULAR) 

San José  
Inmaculado 

Corazón de María 

 
 

Adoradores del Turno 

 
 

Capilla 

 
 

22:00 

18 Viernes III Beato Carlo Acutis 
Jóvenes 

Adoradores del Turno  Capilla 21:00 

26 Sábado         Vigilia   en    Ntra.   Sra. del Castañar   de    Bejar                          
               para acompañar a matrimonios de  “Amor conyugal”                          20:30 

30 Miércoles  X San  Pablo Eleuteria Matias y 
Maria Meletina Pérez  

San 
 Pablo 

 
20.00 
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 DE LA EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DISEÑADA Y 
CREADAPOR EL SIERVO DE DIOS CARLO ACUTIS 

"Estar siempre  unido a Jesús, ese es mi   proyecto de vida"  

Presentación 
 Del Prólogo del Cardenal Angelo Comastri: 
 “Estar siempre unido a Jesús, ese es mi proyecto de vi-
da”. Con estas pocas palabras Carlo Acutis, el chico que murió de leucemia, deli-
nea el rasgo distintivo de su breve existencia: vivir con Jesús, para Jesús, en Je-
sús. (…)“Estoy contento de morir por que he vivido mi vida sin malgastar ni un solo 
minuto de ella en cosas que no le gustan a Dios”. Carlo también nos pide a noso-
tros lo mismo: nos pide que contemos el Evangelio con nuestra vida para que cada 
uno de nosotros pueda ser un faro que ilumine el camino de los demás. 
  
 Del prólogo de S.E. Michelangelo M. Tiribilli: 
 Un adolescente de nuestro tiempo como muchos otros, empeñado en el cole-
gio, con los amigos, un gran experto, para su edad, en ordenadores. En todo esto 
se ha integrado su encuentro con Jesucristo. 
 Carlo Acutis llega a ser un testigo del Resucitado, se entrega a la Virgen Ma-
ría, vive la vida de gracia y les cuenta a sus coetáneos la impresionante experien-
cia con Dios. 
 Se nutre a diario de la Eucaristía, participa con fervor en la Santa Misa, pasa 
horas y horas ante el Santísimo Sacramento. Su experiencia y su madurez cristia-
na atestiguan hasta qué punto son ciertas las indicaciones del S. Padre Benedicto 
XVI en la Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis: "El sacrificio de la Misa y 
la adoración eucarística corroboran, sostienen e incrementan el amor por Jesús y 
la disponibilidad para el servicio eclesial." 
 Carlo también tiene una tierna devoción por la Virgen, recita fielmente el Rosa-
rio y como la siente como Madre amorosa, le dedica sus sacrificios como renun-
cias. 
Este muchacho sociológicamente idéntico a sus compañeros de colegio es un au-
téntico testigo de que el Evangelio puede ser vivido íntegramente incluso por un 
adolescente. 
 Su breve existencia, destinada a la meta del encuentro con Cristo, ha sido co-
mo una luz que alumbra no sólo el camino de los que se han cruzado con él, sino 
también de todos los que conocerán su historia. Confío plenamente en que esta 
primera biografía de Carlo Acutis a cargo de D. Nicola Gori, con su reconocida ca-
pacidad descriptiva, ayudará a los adolescentes de hoy, tan problemáticos y condi-
cionados por los medios de comunicación, a reflexionar sobre el significado de la 
vida y sobre los valores evangélicos como plena realización de ésta. 
 Mirando a este adolescente como a un compañero suyo, que se ha dejado se-
ducir por la amistad por Cristo, y precisamente por eso ha experimentado una ale-
gría más verdadera, nuestros muchachos entrarán en contacto con una experien-
cia de vida que no les ha quitado nada a la riqueza de los jóvenes años de la ado-
lescencia, sino que los ha valorizado aún más. 
 El testimonio evangélico de nuestro Carlo no es sólo un estímulo para los ado-
lescentes de hoy, sino que provoca que los párrocos, los sacerdotes y los educa-
dores se planteen la validez de la formación que les dan a los chicos de nuestras 
comunidades parroquiales y qué hacer para que esta formación sea incisiva y efi-
caz. 
 De la página web: http://www.carloacutis.com/es/association/presentazione 

http://www.miracolieucaristici.org/es/Liste/biografia.html
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FESTIVIDAD 23 DE SEPTIEMBRE 

En 1597, un ladrón arrepentido bus-
có la confesión en la iglesia de los 
Jesuitas de Alcalá. Declaró que for-
maba parte de una banda de moros. 
Vivían refugiados en los montes y se 
dedicaban a saquear iglesias y robar 
custodias y objetos sagrados en los 
pueblos, convirtiéndose así en ver-
daderos sacrílegos. El arrepentido 
llevaba consigo algunas Hostias con-
sagradas para devolverlas entre lá-
grimas al confesor. El sacerdote, 
conmovido, se dirigió inmediatamen-
te al superior para informar lo suce-
dido. Al inicio, se decidió que las 
Hostias serían consumadas durante 
una Misa; pero luego, temiendo que 
las Hostias fueran envenenadas co-
mo ya había sucedido poco tiempo 
atrás en Murcia y Segovia, se pensó 
en conservarlas en un cofre de plata 
y esperar que se descompusieran 
naturalmente. Once años después, 
las veinticuatro Partículas fueron en-
contradas intactas. El padre Luis de 
la Palma, hombre de gran virtud, 
siendo el Provincial, ordenó que las Hostias fuesen trasladadas a un sótano, junto 
con algunas hostias no consagradas. Meses después, las hostias no consagradas 
se descompusieron por la humedad; en cambio, las que eran consagradas perma-
necieron íntegras. Sólo luego de seis años, el padre de la Palma decidió hacer pú-
blico el Milagro de las Hostias que se habían conservado intactas. Mientras tanto, 
se añadieron otros exámenes por parte del catedrático y médico personal del rey, 
García Carrera; como también las intervenciones de teólogos ilustres que consi-
deraron la integridad de las Hostias como un verdadero Milagro. En 1619 las auto-
ridades eclesiásticas otorgaron el permiso oficial para su culto. Las Santas Hos-
tias fueron adoradas públicamente por el mismo rey Felipe III, quien en 1620 pre-
sidió una solemne procesión, acompañado por toda la familia real. 
Las santas Partículas fueron trasladadas a la iglesia mayor en la época en que 
Carlos III expulsó a los Jesuitas de España. En 1936 las Hostias milagrosas fue-
ron prudentemente escondidas por unos sacerdotes que poco después serían 
asesinados por los revolucionarios comunistas que incendiaron la iglesia. Hasta 
hoy no se ha logrado encontrar el lugar del escondite a pesar de que se han reali-
zado muchas investigaciones en la iglesia como en la cripta. No existe ninguna 
publicación que ofrezca noticias acerca de estas veinticuatro Hostias Santas de 
Alcalá. “!Qué Dios nos haga un nuevo Milagro!”, exclama un erudito biógrafo de la 
ciudad, don Anselmo Raymundo Tornero, quien ha escrito un volumen con la des-
cripción minuciosa de los datos históricos del Milagro. 


